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Que Asturias tenga un sector 
agroalimentario sostenible –enten-
dida la sostenibilidad como la nece-
sidad de mantenerse sin agotar los 
recursos o dañar el medio ambien-
te– es tarea de todos los implicados 
y de que estos actúen de forma con-
junta y coordinada, no aisladamen-
te. Los implicados, todos los agen-
tes de la red agroalimentaria (pro-
ductores, industria, distribuidores, 
restauración, científicos, adminis-
tración, gestores de residuos y con-
sumidores) están dispuestos a ha-
cerlo, a coordinarse y a colaborar 
conjuntamente. Pero piden un espa-
cio común donde interactuar e inter-
cambiar opiniones y donde refle-
xionar sobre sus problemas y las 
soluciones, además de un media-
dor «fiable y objetivo» como puede 
ser la ciencia (los analistas) que les 
ayude a alcanzar la sostenibilidad 
alimentaria en Asturias. 

«El objetivo, el reto es lograr una 
alimentación saludable, sostenible y 
justa», resalta Cecilia Díaz, cate-
drática de Sociología de la Univer-
sidad de Oviedo y directora del 
Grupo de Investigación en Sociolo-
gía de la Alimentación. Junto a la 
profesora Sonia Otero, integrante 
del grupo, ha desarrollado durante 
algo más de un año un trabajo pio-
nero en España, financiado por la 
Consejería de Ciencia, sobre el sis-
tema agroalimentario de la región: 
«Consorcio Comensal. Decálogo 
para avanzar hacia la sostenibilidad 
alimentaria en Asturias». 

Es pionero porque es la primera 
vez que todos los agentes del siste-
ma participan conjuntamente para 
reflexionar sobre cómo ser más 
sostenibles. «Era una prioridad y 
un reto, porque hasta ahora no se 
había hecho nada similar desde el 
punto de vista social», explican las 
profesoras. «Tampoco se había ha-
blado con todos los agentes a la 
vez, ni habían tenido la oportunidad 
de hablar entre ellos y reflexionar 
en conjunto». 

Más de doscientas personas de 
los distintos eslabones de la cadena 
alimentaria han participado en los 
talleres y han sido entrevistadas y 
encuestadas. En diciembre conclu-
yó el trabajo –en el que también 
participan, además de la Universi-
dad de Oviedo, el Serida, Cogersa y 
Asincar– que ha alumbrado el decá-
logo con las indicaciones que los 
agentes del sistema sugieren para 
avanzar en la sostenibilidad. Una 
de las principales conclusiones es la 
necesidad de generar espacios de 

diálogo para que se relacionen to-
dos los agentes y compartir proble-
mas y soluciones. «La administra-
ción pública se relaciona con todos 
ellos por separado, pero los agentes 
no tienen contacto entre sí», explica 
Cecilia Díaz. «En este sentido la 
ciencia, los analistas, tenemos un 
papel importante y se nos ve como 
agente fiable para facilitar esa co-
municación. Todas las partes piden 
facilitar ese diálogo, pues compar-
ten problemas y están dispuestos a 
ser coparticipes de las soluciones». 

Uno de los obstáculos que se 
apuntan para avanzar en la sosteni-
bilidad es la falta de compromiso. 
«Si no nos lo creemos difícilmente 
se puede mejorar», reseña Sonia 
Otero al referirse a las conversacio-
nes en los talleres participativos. Y 
el compromiso con una actividad 
respetuosa con el medio ambiente 
solo se consigue si esto es útil y ren-
table. «Una de las demandas es que 
la sostenibilidad debe ir asociada a 

rentabilidad, así lo afirman los coci-
neros, agricultores, ganaderos, dis-
tribuidores... Si no es rentable difí-
cilmente van a tener el compromiso 
que se requiere para ser sostenible». 

En cuanto a la legislación, todos 
los agentes tienen claro que ésta 
«marca la pauta a seguir, pero la ca-
dena agroalimentaria es desigual y 
en algunos casos es limitadora en 
función del agente», reseña la pro-
fesora Otero. «Los más débiles, el 
pequeño productor, por ejemplo, 
creen que la ley debe respaldarles y 
demandan normativa que les ayude 
a avanzar hacia la sostenibilidad. 
Sin embargo, la industria o la distri-
bución consideran que en ocasiones 
la legislación es demasiado inter-
vencionista. La conclusión es que la 
legislación es necesaria, imprescin-
dible, pero se requiere que se adap-
te a las diferencias en función de la 
capacidad de cada agente de partici-
par en el sistema agroalimentario». 

Una de las conclusiones de la in-

vestigación que más ha llamado la 
atención a ambas sociólogas es la 
referencia continua a la falta de re-
levo generacional que se sufre en el 
medio rural asturiano, con ganade-
rías y explotaciones agrícolas sin el 
futuro asegurado cuando se jubilen 
sus titulares y pueblos que poco a 
poco se van quedando vacíos. Pero 
los participantes en los talleres han 
sobrepasado esta reflexión dramáti-
ca sobre el futuro de la región y han 

aportado reflexiones que van más 
allá de la tradicional queja de la As-
turias envejecida. «Todos se sienten 
afectados por la falta de jóvenes. Es 
compartido que el trabajo en el 
campo es duro, difícil, a veces poco 
rentable... Es el discurso habitual», 
señala Cecilia Díaz. 

No obstante, las mujeres que par-
ticiparon en la investigación advier-
ten de que de alguna forma se les 
impide a ellas y a los jóvenes incor-
porarse a esas tareas. «Han puesto 
en cuestión el discurso tradicional 
de que no hay relevo generacional, 
porque, afirman, que sí lo hay. Hay 
una presencia femenina no recono-
cida, y también de jóvenes, pero en 
los agentes más tradicionales solo 
quieren ver reproducida su activi-
dad tradicional, no aceptan que ven-
gan con otras ideas y con ánimo de 
hacer las cosas de otros modo.  He-
mos percibido una interpretación 
diferente sobre el relevo generacio-
nal, que, aunque sea minoritario sí 
se está produciendo», explican. En 
los talleres participativos se apuntó 
a una cierta transformación con 
nuevos cocineros, con jóvenes en 
los pequeños o medianos negocios, 
con mujeres en el campo, en la agri-
cultura y la ganadería. «Las mujeres 
entrevistadas y quienes han partici-
pado en los talleres creen que se 
presta poca atención a estos nuevos 
agentes que van acompañados de 
una fuerte sensibilidad hacia la ne-
cesidad de ser sostenible», reseñan 
las profesoras, quienes advierten: 
«El discurso tradicional sobre el fin 
del mundo rural está en retroceso». 

En líneas generales la conclu-
sión es que el avance hacia la sos-
tenibilidad alimentaria está en mar-
cha en Asturias, sostiene Cecilia 
Díaz. «Estamos en un momento de 
cambio», apunta Sonia Otero, 
quien habla del proyecto «Consor-
cio Comensal» como un ejemplo 
de ese cambio y esa implicación so-
cial en el cuidado del medio am-
biente. «Los próximos años serán 
claves en mejorar las prácticas, lo 
que llegarán gracias al diálogo de 
todos los agentes. El reto es conjun-
to, como las oportunidades y las 
dificultades». 

Cecilia Díaz advierte, además, de 
que un error común es cargar toda la 
responsabilidad final en el consu-
midor. «Y no es así, él no debe resol-
ver el problema dejando de su mano 
la elección de qué consumir y qué 
no. Todos tienen que aportar su 
compromiso en la cadena». Ade-
más, concluye Sonia Otero, «no to-
do el mundo tiene capacidad de 
elección y afrontarlo no solo está en 
manos de quien compra».
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